
gra y directamente de la consulta personal del autor en el archivo de la Congregación
romana del Índice, a las que acompaña su justa ponderación, así como la conexión entre
los diferentes dictámenes.

Por todo ello la obra merece un juicio altamente positivo y podemos afirmar que
estamos ante una de las investigaciones histórico-jurídicas más interesantes del bicen-
tenario de Campomanes.

ANTONIO GARCÍA Y GARCÍA

GONZÁLEZ NAVARRO. Ramón: Fernando I, un emperador español en el Sacro
Imperio. Ed. Alpuerto, Madrid, 2003.

El pasado 10 de marzo se cumplió el V centenario del nacimiento en Alcalá de
Henares del emperador Fernando I, sobre el que en la historia española ha gravitado
siempre la sombra de su hermano mayor Carlos V, y este fue en realidad el sino de su
vida, ser un segundón.

El autor, conocido en el mundo estudioso por sus magníficas monografías sobre
la  Universidad de Alcalá, ha querido contribuir a la celebración de este centenario,
siempre presto a glosar las glorias alcalaínas, regalándonos una magnífica monogra-
fía gracias a una importante investigación de archivo muy enriquecedora, pues esta-
mos ante una figura histórica hasta ahora conocida con más sombras que luces.
Algunos de lo documentos más importantes han sido incorporados a la obra en un
apéndice final.

González Navarro dedica la primera parte de su trabajo a trazar una breve historia
de Alcalá, sobre todo en los momentos en que nació allí Fernando I y en explicarnos
con todo detalle la educación que recibió y como el personaje familiar con el que más
se relacionó fue con su abuelo materno, Fernando el Católico. Esto lleva a uno de los
temas centrales de esta obra, y de capital importancia para entender la sucesión de los
Reyes Católicos, que no es otro que la ilegalidad que se cometió al incumplir el testa-
mento de Isabel la Católica, que nombraba heredera de sus reinos a su hija Juana. Uno
de los aspectos más llamativos de esta ilegalidad es la ayuda que a ella prestaron los
nobles castellanos más implicados en aquella cuestión, que podía pensarse que deberían
haberse situado en el bando de la legalidad, es decir, en el cumplimiento del testamen-
to de la reina. Una de las consecuencias que para Fernando tuvo aquel incumplimiento
fue el apartamiento de su padre y el riesgo de convertirse en un peón más del juego polí-
tico de su abuelo, pero al final su suerte, como ya hemos dicho antes, estuvo marcada
por su condición de segundogénito.

Instalado ya en el centro de Europa, desde donde tendría una actuación política
decisiva desde el primer momento, uno de los ejes de su política sería la de mantener
las dos ramas de los Austrias unidas, política de gran recorrido si tenemos en cuenta que
duró dos siglos y que sin duda estuvo cimentada en su nacimiento y formación de
España.

No cabe duda de que a partir de ahora la obra de González Navarro será una refe-
rencia para cualquier investigador que se acerque a estos temas.

A. ÁLVAREZ DE MORALES
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